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-En sus escritos aparece una atención al cuidado de sí, epimeleia, en griego. Cuesta casi decirlo: "¡Cuidado de sí!" . Siempre cuando uno dice "¡cuidado!", se lo dice a otros. ¿Qué es este cuidado de sí?

"El cuidado y el cultivo de uno mismo es la condición de cualquier dicha o gozo. No es una precaución, sino una atención. Alcibíades oyó decir a Sócrates que quien no sabe cuidar de sí mismo, difícilmente podrá cuidar la ciudad. El gobierno de sí, como se gobierna una casa, como se gobierna una nave, es también el cuidado de los otros. Es un conjunto de prácticas que unen el saber y el ejercicio y es un permanente aprender. Se despliega y adquiere en la forma de andar, de vestir, de hablar, en el ejercicio, en la conversación, en la relación, en las decisiones y detalles. Se trata de una verdadera incorporación, un darse cuerpo recibiendo en uno mismo algo que no sale de ningún interior propio."

-¿Se podría entonces decir que el sí, objeto del cuidado de sí, más bien está "fuera" y que el cuidado de sí es el cuidado de este fuera y no lo que en otra parte llamas una "captura de interioridades" ?

"No es un autoconocimiento ni, como Michel Foucault ya denunciaba, ningún "culto de sí californiano". Consiste en aprender a vivir, a morir, a leer, a meditar. Séneca decía que al acabar el día sería interesante poder decir "he vivido". Ello tras repasar el día y, quizás a través de la escritura, recrear cada acción. En un tiempo de prisa, de precipitación, de miedos, el cuidado de sí es toda una tarea sobre sí mismo, para constituirse, para ser artífice de la propia vida y no un artefacto ya acabado, clausurado, para ser artesano de la belleza de la propia vida, para dar forma a la vida propia y hacer que resulte bella. Lo difícil es ser bello por la forma de vivir. Pero en el cuidado de uno mismo es primordial el cuidado del lenguaje. Hemos de ser bellos de palabra, es decir ajustados y justos. Y aquí habríamos de hablar de la cultura y de la educación."

-El aprender, el leer y la escritura, son temas recurrentes en tus escritos, ligados no sólo al conocimiento, sino justamente al cuidado de sí. ¿Qué papel pueden jugar en la educación y particularmente en la educación superior?

"Aprender a leer es aprender a elegir, a discernir, a preferir. Aprender a escribir es aprender a inscribirse, a insertarse, a componer. Tanto leer un libro escrito, que es un reescribir, como leer uno que aún no lo ha sido, que esto sería en rigor escribir, son formas de constitución de uno mismo, en definitiva formas de escuchar. Y de darse. Y de llegar a ser esto, de transformarse. Así mismo, leer y escribir son decisivos para el cultivo, para la cultura, son formas del pensar. Educar es aprender a pensar, hablar, leer y escribir."

-En tu libro "Mortal de necesidad. La filosofía, la salud y la muerte" , publicado en el año 2003 y que ha tenido una segunda edición en el 2004, la filosofía ocupa un importante lugar. En tu conferencia, impartida en el coloquio de Valparaíso, le diste un giro a la palabra filosofía. ¿Podrías decirnos algo acerca de esto?

"Salud y salvación son la misma palabra. La peor enfermedad es la ausencia de amistad y de comunicación. Compartimos con Montaigne que en este radical sentido el mundo está enfermo. Y el eros, en su alcance más genuino, es la mejor terapia. Somos ciertamente mortales, efímeros, seres de un día. Vivir el gozo de lo irrepetible de cada instante le da una densidad y una intensidad a nuestro quehacer diario con sabor de apunte de eternidad. Habitar la tierra como mortales y saber que no somos dioses, que hemos de despojarnos, desprendernos, darnos, que no nos tendremos nunca, que nunca coincidiremos del todo ni siquiera con nosotros mismos, que somos históricos y temporales y hacerlo sin melodramatismos requiere una enorme libertad y dignidad".

"Destaco, que ser mortal es un modo de vivir, una manera de entender la vida, de darle plenitud y gozo. No una huida, sino una entrega. De ahí que cuando uno saborea el vivir, sabe a partir de ello, ama saber, es tenido por la filosofía. Pero no será entonces cuestión tanto de hablar de la muerte, cuanto de hablar como un mortal, no será cuestión tanto de hablar del amor, cuanto de hablar como un enamorado. Y entonces se trastorna la propia palabra filo-sofía y gira sobre sí. Ya no será un mero amor al saber, sino sofo-filía, un saber del amor, una convicción de que lo único que merece la pena saberse en verdad es la amistad. La Filosofía pasa a ser así la pregunta por el quién del otro, por el quién de la otra, la cuestión de la amistad. Y la tarea viene a ser la de compartir la constitutiva e insoslayable soledad, sin duda más llevadera como archipiélago, conjunto de islas unidas por lo que les separa, que aislados. Mortales en comunidad pero mortales de necesidad."

-¿Por qué este énfasis en escribir?, ¿qué privilegios, según tu opinión, posee la escritura que justifican su singular lugar en el pensamiento francés contemporáneo?

"Escribir es inscribir, es insertar, es injertar, es inseminar, es crear condiciones para que algo fructifique. Platón diría que en el corazón de quien sepa escuchar. Quizá eso sea leer. Esta íntima relación entre lógos y escritura ha sido objeto de debate, por su exceso o por su olvido. La vinculación entre el modo de ser del eros y el de la escritura también ha condicionado la noción de amistad y la de comunidad. Y la del cuerpo, la de la muerte, la del sueño, la de la repetición, la del doble... En definitiva, son los asuntos que han conducido en el pensamiento francés de la actualidad a la posibilidad de otras formas de subjetivación, distintas de la subjetividad, la posibilidad de un pensar no categorial, no dialéctico, la experiencia de los límites del lenguaje, en definitiva la creación de condiciones para pensar de otro modo, incluso para otra forma que el pensar, distinta, del todo nueva."

Publicaciones de Gabilondo

- "El discurso en acción

Que un mundo sin amistad y sin comunicación es un mundo enfermo, que es preciso ensayar formas de vida, que la experiencia más decisiva de ser mortal es la de la pérdida del amigo sin sustituto, de aquel a quien se quiere; que la salud no es sólo la carencia de enfermedades, sino la armonía y el gozo de vivir. Y que es preciso escribir, escribir."
Ángel Gabilondo, actual rector de la Universidad Autónoma de Madrid, participó en un coloquio franco-hispano-chileno, organizado por la Universidad Católica de Valparaíso, sobre "El espacio del Otro". Ahí lo pudimos escuchar y lo vimos una vez más capturar a un público de estudiantes y profesores con cuestiones e interrogantes que tal vez no fueran muy fáciles de seguir para algunos, pero cuya presentación era tan directa y tan eficaz, tan llena de convicción y de generosidad, que acababan siéndolo. En Ángel Gabilondo se aúnan el académico (catedrático de Metafísica de la Universidad Autónoma de Madrid), el filósofo y el ciudadano urbano involucrado en asociaciones por el arte y el pensamiento, como la asociación cultural Cruce, de la cual Gabilondo fue durante años presidente. Ahí, en el seminario de pensamiento, Gabilondo nadaba como pez en el agua y sus intervenciones eran siempre inestimables, porque con él el pensamiento, sin las limitaciones académicas, brotaba a fogonazos, a destellos y verlo aparecer así era todo un espectáculo. Ha sido el primer rector elegido unánimemente por estudiantes y profesores según las instrucciones de la nueva ley española de educación. Y hace pocos días fue reelegido por otros cuatro años. Artes y Letras conversó con él en torno a los valores de la amistad, el cuidado de sí mismo y la filosofía como un saber del amor.

PUBLICACIONES

"El discurso en acción" (Foucault y una ontología del presente)", en Anthropos, 1990,

Trazos del Eros. Del leer, hablar y escribir, Tecnos, Madrid, 1997,

Menos que palabras, Alianza Editorial, 1999,

La vuelta del otro. Diferencia, identidad y alteridad, Trota 2001

Mortal de Necesidad. La filosofía, la salud y la muerte, 2003, con una reedición. 



	


	
	
	


[image: image1.png]



